Alberta Giménez – Escritos literarios


“Caminando iban derramando lágrimas (...) que de Dios os consigan bendiciones.”

“ Caminando iban derramando lágrimas al echar su sementera. Mas a la vuelta vendrán muy contentos trayendo sus haces”.

Es, en verdad, sobrado atrevimiento

dejar oir mi voz entrecortada,

cuando desconcertada

desfallecer me siento,

Siquier sea de dicha y de contento.

Cual pobre labrador contempla ufano,

después de sus congojas y fatigas,

los campos ya cubiertos con espigas

que produjera el grano

a la tierra confiado por su mano.

Así en esta mansión todo es ventura;

todo hoy en derredor respira gozo;

es justo el alborozo

y la alegría pura

que hace latir el pecho de ternura.

¡Cogeremos la mies! El fruto honroso

como rico tesoro codiciado, 

por todas procurado.

Sin tregua ni reposo

vais vos a distribuirnos bondadoso.

Tan sólo recordar con alegría

podremos las tareas ya pasadas;

pues, que,  recompensadas

con don de gran valía,

las vais vos a dejar en este día...

¡Que por años sin cuento venideros,

con igual dignación podáis honrarnos,

más y más obligarnos;

nosotras más deberos

y sabiendo también corresponderos!

¡No con el oro y altas distinciones,

menguados dones que en el mundo se aman,

pues fenecen y acaban;

sino con oraciones

que de Dios os consigan bendiciones!

� Con este poema recitado el seis de enero de 1908 la Madre, se dirige en una repartición de premios, a su invitado de honor, agradeciéndole su presencia.





